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Diálogo y Testimonio: 
La ECR propone un diálogo abierto y sincero con católicos y 
no católicos, a la luz, siempre, de la Palabra de Dios. Nuestro 
testimonio no se fundamenta en vanas especulaciones 
filosóficas, experiencias místicas, ni en un mero conocimiento 
académico. Sino en el llamamiento de Dios por Su Palabra, 
por pura gracia y por medio de la sola fe en el único y 
suficiente sacrificio de su Hijo Jesucristo, quién nos rescató 
de las tinieblas y nos trasladó a su luz admirable.

Texto bíblico: 
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 
peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 
guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús. 

En esto pensad. 
Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, 
todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si 
algo digno de alabanza, en esto pensad. 
Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, 
esto haced; y el Dios de paz estará con vosotros”.

(Epístola de Pablo a los Filipenses 4:6-9)
Esta revista no se ponga a la 
venta, porque es gratuita.
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MANUEL LÓPEZCARLOS RODRÍGUEZ

Queridos lectores:

Un año más la revista “En la Calle Recta” 
sale a la luz y puede llegar a manos de to-
dos ustedes gracias a los recursos infinitos 
de nuestro Dios y a su santa voluntad. Es en 
Dios que nos gloriamos cuando observamos 
el tiempo ya transcurrido desde aquella 
primera publicación en 1968.

Los creyentes somos conscientes que de-
pendemos de Dios para todo. Él nos dio la 
vida tanto biológica como espiritual y nos 
adoptó como hijos por medio de la fe en 
Jesucristo. Él nos cuida y provee de todo lo 
necesario en nuestro peregrinaje al cielo. 
Además tenemos el privilegio de poder ha-
blar con él constantemente gracias al don 
de la oración.

Su amor es tan maravilloso que no ha esca-
timado entregar a su propio Hijo para nues-
tra salvación eterna. Nosotros que sólo me-
recíamos la ira de Dios a causa de nuestros 
pecados llegamos a alcanzar misericordia 
exclusivamente por su gracia. Esa maravi-
llosa gracia que el pecador adquiere gratui-
tamente juntamente con el perdón de los 
pecados tuvo un alto precio para Dios al 
cargar sobre su Santo Hijo el castigo que 
merecíamos nosotros. Ahora por la fe en 
Cristo todo pecador arrepentido se ve libre 
de la condenación eterna.

La nueva relación del creyente con su Dios 
es tan maravillosa que no transita por ritos 
legalistas que debamos cumplir para ser 
aceptados por él, sino que se basa exclusi-
vamente en la persona y la obra de Cristo 
en la cruz del calvario, gracias a lo cual el 
creyente unido a Cristo disfruta plenamen-
te de la gracia de Dios. Poder llamar a Dios 
“Abba Padre”, es un privilegio inefable.

La vida y la muerte están escritas en la piel 
de todos los hombres y nos recuerda que un 

día deberemos rendir cuenta de lo que he-
mos hecho en este mundo. Siendo tan ex-
traordinario ese momento futuro no lo es 
menos el que sea aquí y ahora cuando se 
decide el mismo. Ahora es el tiempo de ga-
rantizarse la vida eterna y ésta no se obtie-
ne por ningún mérito personal, ni obra de 
justicia que pueda hacer el hombre, sino 
por medio del conocimiento de Dios y su 
Hijo Jesucristo.

Pues bien, es este Dios bendito y soberano, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien 
nos inspira y sostiene para llevar adelante 
la labor de predicar el evangelio por medio 
de estas páginas de papel. Bajo su guía he-
mos implementado otros medios de difu-
sión y ahora “En la Calle Recta” se pronun-
cia en plataformas digitales como YouTube, 
Instagram, Facebook o X. Desde estas lí-
neas agradecemos la excelente colabora-
ción que en este sentido nos está ofrecien-
do Juan Pablo Guardia cuya mano ya se 
está haciendo notar en dichos medios.

Esperamos y deseamos que toda esta labor 
lleve fruto en Cristo Jesús para la salvación 
de más almas y para la gloria de Dios.

Desde la Redacción                                                             
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El 13 de abril de 1.970 y a una distancia de 
300.000 km de la tierra, uno de los pilotos 
que surcaba el espacio en la nave Apolo XIII 
se comunicó con el Centro de Operaciones 
en la tierra y pronunció la que llegaría a 
convertirse en una frase famosa para toda 
aquella generación: “Houston, tenemos un 
problema”.

El problema consistía en la explosión e in-
utilización de uno de los tanques de oxígeno 
de la nave. Eso provocó que se abortase el 
aterrizaje en la luna. A partir de ese instan-
te la comunicación entre la nave y la sala de 
control de operaciones en Houston se volvió 
fundamental para la supervivencia de los 
pilotos ya que no contaban con oxígeno su-
ficiente para completar la misión. Final-
mente, los tres pilotos salvaron sus vidas. 

Todos reconocemos que la comunicación 
ocupa un lugar fundamental en la vida del 
hombre. En ocasiones la comunicación se 
convierte en algo imprescindible, un asun-
to de vida o muerte como fue el caso de lo 
sucedido con el Apolo XIII. 

La comunicación ha permitido a la humani-
dad alcanzar logros increíbles en la cultura 
y en la ciencia. Sobre todo, la comunica-
ción se ha manifestado como un bien exclu-
sivo del ser humano a la hora de expresar 
sus más íntimos sentimientos y emociones.

Precisamente una de las características 
distintivas de la religión judeo-cristiana, 
tiene que ver con la comunicación. Me re-
fiero a la trascendencia de sus oraciones, 
porque a diferencia de los rezos o repeti-
ciones huecas propias del paganismo, el 
creyente en el Dios de la Biblia, puede co-
municarse con él por medio de la oración y 

expresar sus sentimientos, su gratitud y sus 
necesidades, sabiendo que él le escucha.

En el evangelio de Lucas capítulo 1 y versos 
46-55 tenemos una muestra de cómo un 
creyente, en este caso una creyente, se co-
munica con Dios. Examinemos hoy, en nues-
tra sección, Evangelizando con Lucas, los 
versos 46-50

“Engrandece mi alma al Señor; Y mi espíri-
tu se regocija en Dios mi Salvador. 
Porque ha mirado la bajeza de su sierva; 
Pues he aquí, desde ahora me dirán bien-
aventurada todas las generaciones. 
Porque me ha hecho grandes cosas el Pode-
roso; 
Santo es su nombre, 
Y su misericordia es de generación en gene-
ración 
A los que le temen”. 

Decíamos al principio que la comunicación 
es importante y si cualquier comunicación 
lo es, poderse comunicar con Dios es enton-
ces y sin duda la más sublime.

EVANGELIZANDO CON LUCAS CARLOS RODRÍGUEZ

LA COMUNICACIÓN A DISTANCIA
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Aquí tenemos el ejemplo de María comuni-
cándose con su creador ante quien abre su 
corazón para expresar sus sentimientos, su 
condición, su confianza, su transformación 
y su conocimiento de Dios.

Observa primero como la oración le sirve 
para expresar sus sentimientos: 
“Engrandece mi alma al Señor; Y mi espíri-
tu se regocija en Dios mi Salvador”. 
María puede comunicarse con su Dios, por-
que su Dios no es un ídolo mudo o ciego o 
cojo que deban llevar de procesión porque 
no puede caminar ni oír, ni ver por dónde 
va. Su Dios es el Dios vivo, es su Señor y su 
Salvador. Por eso está exultante de gozo, 
porque tiene un Dios que le escucha, ella 
no está abandonada, no está sola, en  
este mundo.

Luego María refiere su condición ante Dios. 
¿Quién es ella ante Su Señor y Salvador?
“Porque ha mirado la bajeza de su sierva”
 María se presenta como lo que es, una sim-
ple criatura, una sierva sin recursos propios 
que ha recibido la maravillosa gracia de ser 
escogida por Dios. Algo que distingue a un 
verdadero creyente es saberse indigno de-
lante de Dios. Saber que no merece el favor 
ni la salvación de Dios. El verdadero cre-
yente es aquel que sabe que su salvación 
no ha sido por sus méritos o por ser bueno, 
sino por la gracia de Dios.

A continuación, María expresa su confianza 
en que al estar la bendición de Dios con 
ella, será bienaventurada a los ojos de to-
dos los demás creyentes.
“Pues he aquí, desde ahora me dirán bien-
aventurada todas las generaciones”. 
María tiene la dicha de tener una bendición 
en exclusiva como es ser la elegida de Dios 
para albergar en su seno al Hijo eterno de 
Dios. Pero no hemos de olvidar que tam-
bién todos los creyentes somos dichosos y 
bienaventurados por albergar en nuestros 

corazones al Hijo de Dios. La vida espiritual 
es una realidad en los cristianos, el reino 
de los cielos está dentro de ellos porque el 
rey ha venido a sus corazones. 

Además, María testifica de la transforma-
ción obrada por Dios en su vida.
“Porque me ha hecho grandes cosas el Po-
deroso” 
El testimonio personal de un creyente en 
cuanto a la obra de Dios en su propia vida es 
incontrovertible. Es como el del ciego que 
ha sido sanado de su ceguera y puede decir: 
No sé qué ha pasado, sólo sé que antes era 
ciego y ahora veo. Así es el encuentro trans-
formador con el Dios vivo y verdadero, los 
creyentes no pueden explicar lo ocurrido en 
su alma, sólo testificar de que antes no 
creían en Dios, se burlaban de Dios y ahora 
creen, le adoran y le sirven de corazón.

Finalmente, María expresa con su oración 
el alto conocimiento que tiene acerca de 
Dios. Ella conoce a su Dios, es decir sabe 
cómo es su carácter, su personalidad. 
“Poderoso; Santo es su nombre, Y su mise-
ricordia es de generación en generación 
A los que le temen”
 
María, sin haber ido a ningún seminario sabe 
más de Dios que muchos teólogos de hoy 
día. Su Dios es el Dios poderoso en verdad, 
no es un ídolo al que hay que rendir pleite-
sía, vestirlo o pintarlo y arrodillarse des-
pués ante él. María sabe que su Dios es San-
to, es decir, puro, perfecto, apartado del 
mal y del pecado. María sabe que su Dios es 
misericordioso y se compadece por tanto de 
los pecadores que vienen a él, es decir de 
aquellos que le tienen un temor reverente. 

Quien conoce a este Dios, no puede estar 
callado y necesita exaltar su nombre dada 
su infinita misericordia para con los que  
le temen. Espero y deseo que tu seas uno 
de ellos.



6

En
 la

 C
al

le
 R

ec
ta

MÁS QUE JUECES  CARLOS RODRÍGUEZ

UNA EVALUACIÓN… DIVINA
De vez en cuando todos nos detenemos a 
evaluar cómo va nuestra vida. 

Esto es bueno si la evaluación está hecha 
del modo correcto. Pero lo más probable es 
que nuestro subjetivismo nos engañe con 
toda clase de excusas para librarnos de un 
veredicto adverso. Esto es especialmente 
cierto cuando se trata de la evaluación 
espiritual de nuestra vida.

La única evaluación correcta que cuenta en 
ese caso es la del Señor y él evalúa a la luz 
de lo que enseña Su Palabra. En algún 
momento entre la muerte de Josué y la 
aparición del primer juez o libertador de 
Israel ocurrió un hecho extraordinario. El 
pueblo entero se reunió en Boquim y se 
llevó una tremenda sorpresa. Dios mismo 
los visitó y los evaluó (Jueces 2:1-5)

 DIOS VIENE A EVALUAR A SU PUEBLO
“El ángel de Jehová subió de Gilgal a 
Boquim, y dijo: Yo os saqué de Egipto.”  
El ángel de Jehová no es una referencia a 

cualquier tipo de mensajero humano o 
angelical, sino que se trata de una teofanía 
o manifestación visible de la divinidad. El 
ángel habla con la voz de Dios: “Yo os saqué 
de Egipto”

Inmediatamente el Señor despliega su au-
toridad sobre ellos y les recuerda su sobe-
ranía aludiendo a dos realidades divinas. 
Una, lo que ha hecho por ellos: “Yo os sa-
qué de Egipto, y os introduje en la tierra 
de la cual había jurado a vuestros padres”  
Y otra su promesa: “diciendo: No invalida-
ré jamás mi pacto con vosotros”  

LA MATERIA SOBRE LA CUAL EL PUEBLO 
VA A SER EVALUADO 
“Con tal que vosotros no hagáis pacto con 
los moradores de esta tierra, cuyos altares 
habéis de derribar”

La materia a examen es muy sencilla. Se 
trata de una simple prueba de obediencia: 
no hacer pacto con los moradores de Ca-
naán y… derribar sus altares.
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Aquí vemos como lo que Dios evalúa es la 
obediencia a su Palabra dada.

Estaremos todos de acuerdo en que se puede 
alegar que las demandas del Señor son 
difíciles de cumplir…pero son facilísimas de 
entender. Al ser el mandamiento claro, la 
responsabilidad está en la respuesta del 
hombre.  Obediencia o desobediencia. Lo 
que éste haga revelará el estado del corazón. 

EL RESULTADO DE LA EVALUACIÓN 
Al extender el Señor la plomada de su 
Palabra observa que el resultado es una 
pared torcida. “Mas vosotros no habéis 
atendido a mi voz”. Es decir: el pueblo de 
Israel había desobedecido y había entrado 
en pacto con los moradores de la tierra y 
además no había derribado sus altares 
idolátricos. La evaluación de Dios sobre el 
pueblo es por tanto negativa.

Fijaros a continuación en la pregunta que 
surge de lo más profundo del corazón de 
Dios: “¿Por qué habéis hecho esto?” Esta es 
una tremenda pregunta para aquellos que 
han desobedecido: “¿Por qué habéis hecho 
esto?”  Una pregunta que no obtiene 
respuesta.

La pregunta del Señor nos confronta con la 
realidad pecaminosa de nuestro corazón. 
¿No puedo o no quiero obedecer al Señor?

Israel suspende la evaluación divina.
“Por tanto, yo también digo: No los echaré 
de delante de vosotros, sino que serán 
azotes para vuestros costados” 

Lo que Israel pensaba que iba a resultar en 
beneficio económico por hacer tributario al 
cananeo eso resultó en un fastidio 
constante. Se engañan los que esperan 
sacar provecho de los enemigos de Dios.

LA REACCION DEL PUEBLO A LA 
EVALUACION DIVINA
Un fuerte llanto, sonoro, en alta voz, fue la 
primera reacción del pueblo ante las 
palabras del ángel de Jehová. “Y llamaron 
aquel lugar Boquim”, que significa 
“llorones” o “los que lloran”. Mucho 
debieron llorar para que recibiera tal 
nombre el lugar. Y finaliza el verso diciendo: 
“y ofrecieron allí sacrificios a Jehová”.

El pueblo de Dios siempre ha sabido que no 
son suficientes las lágrimas para aplacar la 
ira de Dios contra el pecado, que sólo la 
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sangre hace remisión de pecados, como 
atestigua el Antiguo Testamento en Levitico 
17:11 y el Nuevo Testamento en Hebreos 
9:22 por ejemplo. Y ahora se nos dice que 
“ofrecieron allí sacrificios a Jehová”. Es 
decir, buscaron el perdón de Dios y la re-
conciliación de acuerdo a la revelación de 
la palabra de Dios.

Esto nos recuerda a todos que el hombre 
nunca puede obtener el perdón de sus 
pecados y la reconciliación con Dios fuera 
de lo establecido por Dios mismo. No son 
las lágrimas, ni los mejores sentimientos, 
ni obra alguna que el ser humano pueda 
hacer lo que da el perdón de los pecados. 

Si en el Antiguo Testamento observamos 
como era necesario una y otra vez derra-
mar sangre en infinitos sacrificios para que 
cubriera los pecados, en el Nuevo testa-
mento tenemos la buena noticia de que 
esto se ha acabado, que hay un sacrifico, 
único y suficiente en Cristo para el perdón 
de los pecados y reconciliarse con Dios. 

Así dice la palabra de Dios:
“Y ciertamente todo sacerdote está día 
tras día ministrando y ofreciendo muchas 

veces los mismos sacrificios, que nunca 
pueden quitar los pecados; 

pero Cristo, habiendo ofrecido una vez 
para siempre un solo sacrificio por los pe-
cados, se ha sentado a la diestra de Dios,
de ahí en adelante esperando hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de sus 
pies; 

porque con una sola ofrenda hizo perfectos 
para siempre a los santificados. 

Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; 
porque después de haber dicho: 

Este es el pacto que haré con ellos después 
de aquellos días, dice el Señor:

Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus 
mentes las escribiré, añade:Y nunca más 
me acordaré de sus pecados y transgresio-
nes. 

Pues donde hay remisión de éstos, no hay 
más ofrenda por el pecado.”

(Hebreos 10:11-18)
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LA VOZ DEL ANTIGUO TESTAMENTO BERNARD COSTER 

SAMUEL, FIEL SIERVO DEL SEÑOR
Samuel representa en el Antiguo Testamento 
un momento de transición. Es el último de 
los jueces, todos hombres a excepción de 
una mujer, que guiaban al pueblo de Israel 
en momentos críticos en su historia 
temprana. Hombres dirigidos de forma 
especial por el Espíritu Santo (Jueces 3.10; 
6.34 etc.). Samuel era un líder político, sin 
ser rey, un líder espiritual, sin ser sacerdote. 
Un profeta, eso sí. Con él comienza el siglo 
de oro de la profecía. Samuel también 
representa el inicio de la monarquía. Israel 
era una federación de doce tribus, 
gobernada directamente por Dios, pero 
surge la idea que estaría mejor teniendo un 
rey (1Samuel 8). 

Testamento político 
En 1Samuel 12 Israel ya tiene rey. Es Saúl, 
un hombre de la tribu de Benjamín. Ya ha 
demostrado que está a la altura de su 
ministerio cuando defiende su pueblo 
contra un asalto en el extremo noreste del 
país (capítulo 11). En este momento Samuel 
comprende que su tiempo ha pasado. Se 
despide del pueblo con un discurso que es 
su testamento político. 

Samuel confronta la ingratitud del pueblo 
hacia él, porque nadie puede negar que ha 
sido fiel en todo su ministerio (1Sam.12.1-5). 
Recuerda a Israel su historia después de 
Egipto, analizando el trasfondo espiritual 
de la época. Prosperidad y adversidad 
estaban relacionadas con la fidelidad del 
pueblo a Dios. Los períodos de descuido del 
servicio al Señor eran la causa de que Dios 
los entregaba en manos de sus enemigos. 
Cuando luego el pueblo entraba en razón, 
fue salvado de estos poderes, una y otra 
vez (1Sam.12.6-15). 
	

Una cambio inconstitucional
Samuel desaprueba firmemente la 
monarquía. Le parece un cambio 
inconstitucional, un gran mal, una rebelión 
contra Dios, porque el Señor es el Rey de 
Israel (1Sam.12.17). Sin embargo, Samuel 
aprende que el poder de Dios es tan flexible 
que, según las palabras del apóstol Pablo, 
puede hacer que todas las cosas colaboren 
a bien (Rom. 8.28). Siempre las personas 
son responsables de sus decisiones, 
individual y colectivamente, pero el Señor 
las guía hacia su propósito. De esta manera 
gobierna a la humanidad, de modo que 
Samuel puede decir (1Sam.12.13): he aquí 
el rey que habéis escogido, ese hombre que 
habéis pedido vosotros. Y al mismo tiempo: 
el Señor ha constituido un rey sobre 
vosotros. No hay contradicción entre las 
acciones divinas y humanas (1Sam.12.13).

El legado de Samuel 
Nos imaginamos a Samuel, proclamando sus 
palabras de despedida a la asamblea de los 
ancianos de Israel, que escuchan con 
incomodidad sus advertencias y 
exhortaciones. Porque esto es lo que más le 
preocupa en cuanto al futuro: si solamente 
el pueblo teme al Señor; la fidelidad al 
Señor, tanto del pueblo como del rey. Por 
esto también: si el pueblo o el rey se 
rebelan contra el Señor, desobedeciendo su 
ley, entonces se volverá contra ellos. Igual 
que en el pasado, cuando Israel sufrió una 
y otra vez las desgracias a causa de su 
infidelidad (1Sam.12.14,15). Y como 
confirmación de su autoridad profética, 
Samuel hace llover y sonar truenos. Esto 
asusta al pueblo (1Sam.12.16-18). Se 
escucha un clamor, a través de la lluvia y 
los truenos, para que Samuel ore por su 
pueblo. Algunos dicen que toda la 
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monarquía fue un error grave y que ese rey 
no tiene nada bueno. Pero así no funcionan 
las cosas. No hay vuelta atrás. El Señor guía 
la historia, a través de las decisiones del 
pueblo, a través de obediencia y 
desobediencia, hacia su futuro 
(1Sam.12.19,20). 

El legado que deja Samuel al pueblo es la 
garantía de la fidelidad del Señor. Si bien, 
eligiendo un rey el pueblo ha rechazado a 
Dios, el Señor no ha desamparado a su 
pueblo, por su grande nombre (1Sa 12:22). 
Samuel mismo tiene motivos de sentirse 
indignado, descartado, pero no guarda 
rencor. La fidelidad de Dios también 
determina su propia actitud. Asegura al 
pueblo: ¡lejos esté de mí pecar contra el 
Señor dejando de rogar por vosotros! Al 
contrario, os instruiré en el camino bueno 
y recto. Por tercera vez en el capítulo 
insiste: temed al Señor, estad sinceramente 
dedicados a Él de todo corazón. Con la 
advertencia: si el pueblo persevera en 
hacer el mal, perecerán ellos con su rey 
(1Sam.12.23-25). 

Samuel como ejemplo 
El discurso de despedida, el testamento 
político y espiritual del viejo juez en 

1Samuel 12, es impresionante por su forma 
y contenido. Nos da el ejemplo de un 
verdadero siervo. Si bien se identifica con 
su ministerio que ha cumplido fielmente 
durante toda la vida (1Sam.12.2), no se 
aferra al poder. El capítulo nos cuenta que 
en el momento de perder su poder político, 
sigue usando el poder espiritual de la 
oración para servir a su pueblo. Un ejemplo 
poderoso para todos nosotros. Cuando el 
Señor nos honra con algún ministerio o 
alguna responsabilidad en la iglesia, en la 
política o en la economía, aprendemos de 
Samuel no aferrarnos al poder. Nunca es 
ningún derecho o privilegio personal. Si 
este poder o este ministerio en algún 
momento nos decepciona, ¿qué motivo de 
rencor tenemos? También: Samuel nos da el 
ejemplo de que ya no teniendo ningún 
ministerio formal, continua con el 
ministerio de la oración. No orar por el 
pueblo sería para él pecado. 
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Pensamientos éticos                                                                                  BERNARD COSTER 

FIDUCIA SUPPLICANS
El día 18 de diciembre del 2023 la iglesia 
católica romana publicó una declaración 
con el título Fiducia Supplicans (Suplicando 
confianza). Si bien el documento sugiere 
que no es más que una ayuda para 
comprender el “sentido pastoral de las 
bendiciones”, pronto descubrimos un 
motivo más trascendente: el de buscar 
acercamiento “a las parejas en situaciones 
irregulares y a las parejas del mismo sexo”. 

La comprensión sacramental del 
matrimonio
La declaración Fiducia Supplicans no 
permite dudas: una vez y otra vez afirma 
que la iglesia no cambia su doctrina con 
respecto al matrimonio. Es un sacramento, 
“un signo eficaz de la gracia, instituido por 
Cristo y confiado a la iglesia, por los cuales 
recibimos la vida divina” (Wikipedia). 

La bendición que se podrá dar a parejas en 
situación irregular, no “ofrece una forma 
de legitimidad moral a una unión que 
presume de ser un matrimonio o a una 
práctica sexual extramatrimonial”. Por 
otro lado, y esto es la esencia de la 
argumentación, la iglesia no puede exigir 
siempre y en todas las circunstancias los 
mismos “requisitos morales previos”. Los 
católicos deben evitar ser “jueces que sólo 
niegan, rechazan y excluyen”. 

Perfección moral no siempre puede ser una 
condición para recibir una bendición, que 
es un “gesto pastoral tan querido y difundi-
do”, un “acto de devoción”, de “inclusión, 
solidaridad y pacificación”. “Un mensaje 
positivo de consuelo, atención y aliento”. 

Influencia del papa Francisco
Según el papa Francisco, cuyo pensamiento 
se refleja en la declaración, la iglesia debe 

entender la petición de una bendición 
como “un ruego para poder vivir mejor, una 
confianza en un Padre que puede ayudarnos 
a vivir mejor”. La iglesia no puede “perder 
la caridad pastoral, que debe atravesar 
todas nuestras decisiones y actitudes”. No 
se puede impedir o prohibir “la cercanía de 
la iglesia a cada situación en la que se pida 
la ayuda de Dios a través de una simple 
bendición”. Debe mostrar su “corazón 
materno” que comprende que los que 
piden una bendición reconocen 
inherentemente que sus propias fuerzas no 
son suficientes, que necesitan a Dios. 

Que ya no pretenden la legitimidad de su 
propio estatus, sino que desean que “todo 
lo que hay de verdadero, bueno y 
humanamente válido en sus vidas y 
relaciones, sea investido, santificado  
y elevado por la presencia del Espíritu 
Santo”. Expresa la declaración su confianza 
en la gracia de Dios, que “actúa en la vida 
de aquellos que no se consideran justos, 
sino que se reconocen humildemente 
pecadores como todos”. En realidad, “la 
bendición ofrece a las personas un medio 
para acrecentar su confianza en Dios”, 
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porque “cuando la relación con Dios está 
enturbiada por el pecado, siempre se puede 
pedir una bendición, acudiendo a Él”.

Bendiciones para parejas en  
situación irregular
Explícitamente Fiducia supplicans decide 
que las nuevas instrucciones permiten 
bendecir también a parejas que viven en 
situación irregular y a parejas del mismo 
sexo. La iglesia no quiere y no puede 
renunciar su poder de bendecirlas. Y esto 
no por la dignidad de las personas, sino 
porque las bendiciones son un “medio 
eficaz para hacer crecer la confianza en 
Dios en las personas que la piden”. 

Repite el documento la condición 
determinada por la doctrina católica 
sacramental: siempre cuando se evite que 
estas bendiciones “se conviertan en un 
acto litúrgico o semi-litúrgico, semejante a 
un sacramento”. Cuando se marcan 
claramente las diferencias “la bendición 
encuentra su lugar propio fuera de la 
celebración de la eucaristía y de los otros 
sacramentos”. El cura o el diácono puede 
orar por paz, salud, espíritu de paciencia, 
diálogo y ayuda mutua, pero también por 
“la luz y la fuerza de Dios para poder 
cumplir plenamente su voluntad”.

Un pequeño paso 
El documento termina con algunos artículos 
que afirman la doctrina de la iglesia como 
“sacramento del amor infinito de Dios”. 
Recuerda las palabras del papa Francisco 
que “un pequeño paso, en medio de 
grandes límites humanos, puede ser más 
agradable a Dios que la vida exteriormente 
correcta de quien transcurre sus días sin 
enfrentar importantes dificultades”. 
Resulta que la iglesia católica por medio de 
Fiducia supplicans intenta ser pastoral y 
sacramental al mismo tiempo. 

Las instrucciones generan un espacio para 
una pastoral espontanea y comprensiva que 
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corresponde con las condiciones morales y 
prácticas de muchas personas, sin legiti-
marlas. Quiere llegar por medio de su po-
der de bendecir a aquellas personas que 
por medio de su doctrina y sacramentos 
excluye. 

Un documento idealista
Fiducia supplicans es un documento que se-
duce por su teología sútil y por su alto nivel 
sicológico, pero no genera confianza. En 
primer lugar por la suspención de los crite-
rios morales, usando el eufemismo de si-
tuacion irregular y evitando la palabra in-
moral. Además, dudamos que todos 
aquellos a quines concierne entiendan 
siempre qué significado muy preciso se da a 
la bendición de las parejes en una situación 
llamada irregular. Y cuando comprendan 

que solamente es un acto de misericordia y 
de ninguna manera una apobración de su 
forma de vida, ¿todavía querrán recibirla? 
Además, nos parece que el documento es 
idealista con respecto a los que piden una 
bendición de la iglesia, a pesar de sus for-
mas de vida. El documento sublima sus mo-
tivos para descubrir en ellos “las no escasas 
riquezas de la piedad popular”. Haciendo 
esto, cierra sus ojos por sus condiciones 
morales y corre el peligro de valorar y 
adaptarse a la moral experimental de nues-
tro tiempo. Al final: Fiducia supplicans 
ofrece bendición sin pedir arrepentimiento 
y de esta manera se hace culpable de la 
gracia barrata, contra la que ya advirtió 
Dietrich Bonhoeffer.
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¿BUSCAS LA VERDAD? Juan 8:12-31-35.

LA VOZ DEL NUEVO TESTAMENTO MANUEL LÓPEZ

Jesús y la Luz
Jesús usa aquí la metáfora de la luz. Noso-
tros a menudo la usamos al referirnos a la 
necesidad de adquirir un mayor conoci-
miento o discernimiento sobre determina-
do asunto y afirmamos necesitar “tener 
más luz sobre algo”. También desde un 
punto de vista moral, estableciendo una di-
ferencia entre “la luz y las tinieblas”, o al 
vernos, por fin, libres de un problema “ver 
la luz al final del túnel”, o para la necesi-
dad de dirección “la luz que ilumina el ca-
mino”.

Es durante la Fiesta de los Tabernáculos, y 
en el patio del Templo donde la gente pre-
sentaba sus regalos de la cosecha y que es-
taba iluminado por enormes candelabros, 
simbolizando quizás la columna de fuego 
que había guiado a los israelitas durante su 
peregrinaje por el desierto, el lugar en que 
Juan relata que Jesús pronunció su discurso 
final (8:20), de pie, y precisamente allí. 

Probablemente cuando justo estas luces gi-
gantes del festival se estaban apagando y 
desmantelando, es cuando pudo haber 
ofrecido a las multitudes que ya se iban, 
una iluminación alternativa. “Seguidme”, 
dice, “y encontraréis el camino para salir 
de la oscuridad de vuestra existencia sin 
rumbo. Yo soy la luz que puede guiaros, la 
que da vida. Soy la luz del mundo, y así 
como la columna de fuego guió a vuestros 
antepasados a la tierra prometida, yo pue-
do guiaros en esta vida, a la vida eterna.”

Jesús y la verdad
“Dijo entonces Jesús a los judíos que ha-
bían creído en él: Si vosotros permanecie-
reis en mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos; y conoceréis la verdad…” 

(8:31-32) En las religiones orientales esta 
“verdad” es entendida de forma mística 
como un tipo energía espiritual que puede 
ser hallado por medio de una experiencia o 
disciplina religiosa: “la iluminación”, “el 
nirvana”. ¿Cómo llega alguien a este esta-
do de iluminación? Pues a través del ayuno, 
la meditación, el yoga, etc. Prácticas que 
en muchos casos llevan al extremo la resis-
tencia humana.

En Occidente se ha interpretado en térmi-
nos racionalistas. Verdad es aquello que 
puede ser probado empíricamente. Esta es 
la razón por la cual, para muchos, la cien-
cia se ha convertido en una nueva religión.
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En “Star Wars”, la Guerra de las Galaxias, 
encontrarás a Luke Skywalker buscando la 
iluminación budista de conectarse y con-
fundirse con él todo “la fuerza”, un tipo de 
pan-teísmo.  Todo entre aventuras, y con su 
nave espacial de alta tecnología. Tal es la 
ironía del pensamiento del siglo XXI. Ya lo 
decía el Eclesiastés “No hay nada nuevo 
bajo el cielo”. La auténtica luz y verdad - 
dice Cristo - “no se haya en una fuerza cós-
mica, o en una práctica mística, ni tan si-
quiera en una fórmula matemática. La 
realidad última tiene que ver con alguien, 
con una relación personal, conmigo de he-
cho. Si os aferráis a mi enseñanza, si sois 
realmente mis discípulos, entonces cono-
ceréis la Verdad.” 

Por lo tanto, la verdad no es un concepto o 
idea, sino una persona. Puedes memorizar 
una fórmula, pero no puedes aprender de 
Cristo sin estar con él. No puedes analizar-
le, introducirle en un tubo de ensayo y ob-
servarle desde tu microscopio. No puede 
nadar y guardar la ropa al mismo tiempo. 
¡No! Tienes que mojarte”

Jesús y la libertad 
“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres” (v.32) Probablemente no hay nada 
que haya generado tanta pasión y motivado 
a tantos a lo largo de la historia humana, 
aparte de la búsqueda de la Verdad, como 
la búsqueda de la Libertad. Ha habido mi-
les de personas que han luchado y muerto a 
fin para emanciparse de reyes y dictadores 
déspotas. Cromwell y la revolución inglesa, 
la revolución francesa, o la misma revolu-
ción rusa. Para Franklin D. Roosevelt, la li-
bertad era algo que había que lograr a tra-
vés la democracia y la justicia social, que 
es la forma en la que la mayoría de noso-
tros pensamos hoy en día, cuando pensa-
mos en este término, y sus connotaciones 
sociales y políticas.

“Somos descendientes de Abraham y nunca 
hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 
puedes decir que seremos libres?” (v.33) La 
esclavitud es un anatema para nosotros. 
Para ser honesto, su respuesta fue un poco 
optimista, porque al igual que muchos 
otros en ese momento en particular, fueron 
parte del Imperio Romano. “De verdad os 
digo: Todo el que peca es esclavo del 
pecado” (v.34) En la mente de Jesús, la 
forma más viciosa de esclavitud de la que 
somos víctimas los seres humanos no es en 
absoluto la esclavitud de los sistemas 
políticos opresivos. 
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La esclavitud fundamental de la raza 
humana, dice, es la esclavitud que conlleva 
nuestra bancarrota espiritual - el pecado. 
Nuestros verdaderos dueños son los malos 
hábitos que no podemos romper, los deseos 
egoístas que debemos satisfacer y la 
vergonzosa culpa de la que no podemos 
escapar. En dos palabras, nuestro fracaso 
moral.

“Un esclavo no tiene un lugar permanente 
en la familia. Pero un hijo le pertenece por 
reverencia” (v.35) Sólo hay una persona en 
el universo, dice Jesús, que puede liberarte 
de la servidumbre de la que eres víctima. 
Es alguien que no comparte tu cautiverio. 
Sólo la persona que puede decir: “¿Puede 
alguno de vosotros probar que soy culpable 
de haber pecado?” (v.46) o “Yo siempre 
hago lo que le agrada a Dios” (v.29) también 
puede decir “si el Hijo te libera, serás 
realmente libre”. 

El famoso periódico británico The Times, 
preguntó a G.K. Chesterton: ¿Qué estaba 
mal en el mundo? Su respuesta fue muy 
simple: “Querido Señor, soy yo. 
Atentamente”. Esa es la verdad que Jesús 
intenta señalarnos aquí, es decir, que 
nosotros somos el problema del mundo. 
¿Quieres entender lo que está mal en el 
mundo? ¡Mírate en el espejo! afirmó 
Groucho Marx.
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TESTIMONIO MANUEL LÓPEZ

TOMANDO CAFÉ CON MANUEL 
ALVEAL (CHILE)
¿Podrías decirnos tu nombre, dónde 
vives y en qué iglesia te congregas?
Mi nombre es Manuel Alveal Vera, vivo en 
Chile, Provincia de Cautín, ciudad de 
Villarrica y me congrego en la Iglesia 
Evangélica Pentecostal (IEP).

¿Puedes contarnos de tu niñez y 
adolescencia? ¿Tú familia es cristiana?
Bueno, nací en un hogar Cristiano 
Evangélico, por una parte, mi padre desde 
muy pequeño conoció al Señor y el medio 
que Dios usó fue a su abuela Adela. Siendo 
él un jovencito aceptó al Señor como su 
único Salvador. Mi madre, nació en un 
hogar católico, pero antes de casarse con 
mi papá, ella aceptó al Señor como su 
Salvador y tiempo después también sus 
padres se convirtieron al Señor.

Soy el penúltimo de seis hermanos. De mis 
padres recibí las primeras enseñanzas, 
aprendí a orar y a leer la Biblia, mi niñez y 
adolescencia fueron dentro de la iglesia a 
la cual pertenecen mis padres. Mis padres 
estuvieron casados 53 años. El año 2022 mi 
madre fue llamada a la presencia del Señor 
y mi papá, ahora viudo, sigue sirviendo al 
Señor.

A pesar de que mis padres me heredaron 
lindas enseñanzas, no fue así la salvación, 
la cual entiendo hoy que es personal y solo 
por gracia, digo esto último ya que durante 
mi adolescencia creía que tenía mi 
salvación ganada al no considerarme una 
mala persona, tanto así que creía que con 
mi esfuerzo humano estaba aceptado 
delante de Dios, pero es claro que nunca 
durante mi estadía en la iglesia de mis 

padres tuve una real convicción o 
confirmación de que era salvo. 

¿Qué te hizo ir a la Iglesia católica 
romana y al monasterio?
Durante mi proceso de adolescencia no 
tuve un buen entendimiento espiritual, por 
lo que siempre de manera equivocada 
deseaba servir a Dios, para tener su favor. 
Averiguaba por mis propios medios la 
manera que Dios se agradara de mí, unas 
de mis pasiones es leer, fue esto lo que me 
llevó a la literatura católica y el 
ecumenismo, por lo anterior comencé a 
relacionarme con personas católicas (un 
obispo y una Abadesa), y después de un 
tiempo decidí entregarme a la vida 
monástica. 

Debo reconocer que fue un proceso muy 
difícil, trámites, confirmación de fe 
católica etc. Una vez listo todo el proceso 
inicial desde mi país (Chile), me fui a 
España e ingresé a una orden monástica, 
una de las más estrictas.

¿Cómo fue esa experiencia en el 
monasterio?
Al principio fue difícil acostumbrarme al 
horario, a las reglas, costumbres y forma 
de vida. Pero, por otra parte, me sentía 
feliz, ya que de acuerdo con lo que se me 
había instruido y lo que yo había aprendido 
era que cumpliendo con esta labor 
monástica era un colaborador directo de 
Dios en la obra de la salvación. Con mi 
encierro, oración y sacrificios pensaba 
salvar almas. El mayor sacrificio era dejar a 
mi familia. 
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Me fui acostumbrando a esa forma de vida. 
Realizaba esfuerzos para agradar a Dios. 
Pero al avanzar los meses y años, comencé 
a darme cuenta de que, aunque empeñaba 
todo mi esfuerzo para convencerme de que 
lo que hacía era lo correcto, con todo 
aquello me sentía vacío, y que finalmente 
nada bueno podía ofrecer a Dios y a su vez 
que Dios tampoco me exigía nada a cambio. 
Por lo tanto, la entrega de mis energías y 
mis esfuerzos terminaban siendo vanos y a 
su vez estaban produciendo una carga en 
mi más que una pasión o devoción hacia a 
Dios y cada vez me sentía más abrumado. 

¿Qué te hizo abandonar el monasterio y 
finalmente el catolicismo?
¡Qué buena pregunta! Hay que entender 

que en mi mente y espíritu no estaba siendo 
fácil la lucha, por una parte, estaba mi 
autoconvencimiento que lo que había 
decidido era lo más correcto que yo podía 
realizar para agradar a Dios, pero por otra 
parte como buen lector comencé a leer y a 
comprender las Escrituras: “Nos salvó, no 
por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia”. (Tito 3:5), fue la Palabra 
misma de Dios la que comenzó a rebatir 
todo lo que en mi intelecto y mente creía, 
produciendo en mi un cambio.

En este nuevo interés y deseo de conocer 
realmente al Señor, un día Dios por su 
misericordia permitió que tuviese un sueño 
super corto, pero entendí lo que debía de 
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cuestionamientos de otros cristianos por mi 
paso en el monasterio, mi buen Dios en 
todo momento ha estado conmigo. 

Hoy doy muchas gracias a Dios porque esta 
revista ha sido de gran bendición para mi 
vida. Hoy testifico y afirmo que “Solo por 
Gracia, Salvo Soy” (estrofa del himno 192 
“Nada he traído”) “Ni precio alguno, ni el 
mucho llorar, de mis pecados me pudo 
salvar. Pero, la gracia sobreabundó y 
puedo, con gozo, cantar hoy. Sólo por 
gracia salvo soy, Está es mi historia de Dios 
es la gloria, Yo sólo por gracia salvo soy”

hacer: “Me encontraba en la parroquia de 
mi ciudad natal sentado en el último 
asiento, cuando aparece un joven que me 
decía DEBES SALIR DE ESTE LUGAR, YO 
HACE TIEMPO QUE ABANDONÉ ESTA 
CASA.”

Al despertar sentí una profunda angustia...
me sentía perdido y sin salvación, comencé 
a orar, más bien a llorar, arrodillado, le 
pedí perdón al Señor, le rogué que me 
limpiara e hiciere morada en mi corazón. 
En eso estaba cuando se me vino a la mente 
un texto bíblico y comencé a buscarlo en 
mi Biblia, sin esfuerzo lo encontré y lo leí 
con lágrimas en mis ojos, fue la confirmación 
que debía salir. 

El texto era: “Por lo cual salid de en medio 
de ellos, y apartaos, dice él Señor, Y no 
toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré, y 
seré a vosotros Padre, y vosotros me 
seréis a mí hijos e hijas, dice el Señor 
Todopoderoso.” (2°Corintios 6:17-18), 
Con esta Confirmación no había nada más 
que preguntar o hacer allí, resuelto 
entonces y con los ojos puestos en Jesús 
abandoné aquel lugar. Obedeciendo a su 
Palabra.

¿Cómo llegó a tus manos la revista  
En la calle Recta?, ¿ha sido de 
edificación para ti?
Por providencia de Dios, mientras estaba 
viviendo el proceso y la confirmación que 
debía abandonar el monasterio, alguien me 
suscribió a la revista En la calle Recta, la 
que me permitió ver con más claridad que 
no era el único que estaba pasando por esa 
situación.

Al leer los testimonios y los artículos, fue 
muy provechoso para mí. Esperaba con 
ansias la revista y ayudó mucho en mi 
regreso a Cristo, como único Salvador. 
Aunque he pasado por varias situaciones y 
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IN MEMORIAM

¡HASTA PRONTO SARAH!
“Antes que la cadena de plata se quiebre, 
y se rompa el cuenco de oro, y el cántaro 
se quiebre junto a la fuente, y la rueda sea 
rota sobre el pozo; y el polvo vuelva a la 
tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios 
que lo dio”. Eclesiastés 12:6-7 

Sarah era una joven adolescente de 17 años 
llena de vida e ilusiones y que dejaba hue-
lla por donde pasaba. De padre polaco y 
madre francesa, se había criado entre 
Jete, un pequeño pueblo de la montaña 
granadina y Almuñécar a pocos kilómetros, 
ya en la costa. Su padre Piotr, desde muy 
joven navegaba como patrón en barcos de 
recreo y turísticos. 

Cuando se asentaron en la Costa Tropical 
de Granada, compraron un terreno en la 
montaña y construyeron una casa para vi-
vir, y otras más pequeñas para alquilar. Los 
vecinos de la localidad no salían de su 
asombro al ver como estos extranjeros se 
afincaban en aquel lugar, casi aislados y 
con un acceso sinuoso y difícil. El negocio 
empezó a funcionar y la familia con esto y 
los ingresos del padre tiraron para adelan-
te. Piotr, Alexandra, junto con sus hijos Ma-
teusz, Sarah y Jan, aprendieron andaluz en 
poco tiempo y se integraron bien.

Nosotros conocíamos a la familia desde ha-
cía ya unos cuantos años, aunque fue hace 
un par de ellos, cuando empezaron a visitar 
la iglesia con cierta regularidad. En la igle-
sia solemos celebrar una comida de frater-
nidad al mes, a la que también asistían de 
vez en cuando. Le tomamos mucho cariño a 
todos y especialmente a Sarah, quien parti-
cipaba fielmente de los talleres de costura. 

Para nuestro asombro, hace menos de dos 
meses, Sarah pasó de estar sana y fuerte a 
descubrir que el cáncer (sarcoma) invadía 
su cuerpo, sus músculos y tejidos blandos. 
Un par de semanas antes de que el Señor la 
llamase, Alba, mi esposa, oró con ella en la 
habitación del hospital y Sarah entregó su 
vida al Señor, Dios tenía otros planes para 
ella. Belén, una hermana de la iglesia, la 
cuidó tiernamente y consoló a menudo. Yo 
la visité y oré varias veces con ella y con la 
familia. 

Al final, lo inevitable sucedió y nuestra 
querida Sarah durmió en los brazos del Se-
ñor a las 9 de la noche del sábado 30 de 
diciembre. Antes de dormir dijo a su fami-
lia que la rodeaba: “¿Por qué hay tanta 
luz?”, cuando afuera era ya de noche. El 
verano anterior había asistido a un campa-
mento juvenil cristiano donde algunos jó-
venes entregaron sus vidas al Señor. Ella no 
lo hizo, no se sentía preparada en ese mo-
mento y nos confesó ya muy enferma, que 
nunca pensó que tendría que darle su vida 
literalmente. Damos gracias a Dios por ha-
berla conocido y haberla puesto en nuestro 
camino.

Fue el domingo por la mañana cuando nos 
preparábamos para ir a la iglesia que nos 
comunicaron que el Señor la había llamado 
a su presencia. Habíamos estado unos días 
antes orando con ella y Marita, otra herma-
na de la iglesia le cantó: “Cuan profundo es 
tu amor”. Yo iba a predicar esa mañana el 
Salmo 139 con el título “El misterio de 
Dios”, y recordé de nuevo que sus pensa-
mientos y caminos son a menudo diferentes 
de los nuestros. Al finalizar el culto, ese 

MANUEL LÓPEZ
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mismo domingo la familia vino a la iglesia y 
pudimos abrazarles y expresarles nuestro 
cariño y nuestro dolor por su pérdida. Unos 
días después tuve la oportunidad de hablar 
en su Memorial.

Estuve pensando cómo ilustrar nuestra es-
peranza de vida eterna y resurrección, y al 
final decidí llevar como ayuda visual para 
mi mensaje una maceta de barro que rom-
pería y al mismo tiempo que se quebraba, 
soltaríamos una paloma, que simbolizaría 
el espíritu o alma volando al encuentro de 
Dios. El acto fue muy emotivo y tras cantar 
“Sublime Gracia” y “Mi Roca” compartí 
brevemente acerca de la brevedad y fragi-

lidad de la vida y la esperanza cristiana de 
la resurrección. 

Había muchos jóvenes amigos y compañe-
ros de Sarah con los que, emocionados, nos 
saludamos y abrazamos, especialmente su 
novio y los padres de este.  Hoy aprovecho 
aquí para hacerte la misma pregunta que 
Cristo hizo a sus discípulos: 
 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí, aunque esté muer-
to, vivirá.  Y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?” 
(Juan 11:26-27)
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REFLEXIÓN BIBLICA JOSÉ LUIS GONZÁLEZ

El epígrafe de este artículo procede de la 
enseñanza que el apóstol Santiago nos da 
en su epístola sobre este miembro tan 
pequeño y jactancioso, que puede ser de 
“bendición o maldición (Stgo.3:10) 

La lengua es un miembro pequeño, sin 
embargo, es muy difícil de domar, y con el 
que todos algunas veces, por no decir 
muchas, causamos daño a otros (Stgo.3:2) 
Siendo un miembro tan pequeño, su 
capacidad de influencia es enorme, y puede 
contribuir poderosamente en la calidad de 
nuestra vida; dependiendo del buen o mal 
uso que hagamos de este pequeño miembro. 
Es por eso que el apóstol Pedro, inspirado 
por Dios, y haciendo referencia a un salmo 
de David (Sal. 34:11-14) nos dice estas 
palabras: “El que quiere amar la vida y ver 
días buenos, refrene su lengua del mal, y sus 
labios no hablen engaño” (1ª Pedro 3:10)

Con sabiduría de Dios, Salomón trató este 
tema de la lengua con gran precisión. Habló 
de sus beneficios, diciendo que puede ser 
“árbol de vida” pero alertó también del 
daño que puede causar. En este y otros 
artículos iremos viendo alguna de sus 
enseñanzas y hoy comenzaremos por LA 
LENGUA MENTIROSA

“Aparta de ti la boca perversa, y aleja 
de ti los labios falsos” (Proverbios 4:24 
LBLA)
Después de exhortar a guardar el corazón 
con diligencia (4:23), Salomón hace un 
llamado a guardar con toda diligencia 
también la boca. A no hablar cosas torcidas, 
para no llenar el corazón con ellas. 
Evidentemente, este es el siguiente paso a 
dar, porque las decisiones y demás asuntos 
de la vida proceden del corazón, pero es la 

boca y los labios los que hablarán, por eso 
hay que cuidarlos. Como alguien dijo: “Lo 
que está en el pozo del corazón, por el 
balde de la boca saldrá”

“La boca perversa” y “los labios falsos” 
son conceptos sinónimos que tienen que ver 
con un discurso fraudulento y engañoso, que 
pervierte y tergiversa lo que es verdadero. 
Se usan para describir una boca que habla 
sin integridad, que no dice la verdad. Tiene 
que ver con toda clase de palabras 
pecaminosas que proceden y descubren un 
corazón engañoso. No solo debemos de 
abstenernos de hablar mal, sino alejar de 
nosotros todo pensamiento que pueda poner 
en marcha una lengua depravada, 
negándonos también a escuchar a los que 
hablan mal. Y si algún pensamiento perverso 
surge en nosotros, pidamos perdón al Señor, 
y pongamos las manos en la boca para 
taparla y no corromper a otros. Debemos 
poner guardia ante la puerta de nuestros 
labios para no ofender con nuestra lengua.

LA LENGUA ESE MIEMBRO PEQUEÑO
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“Los labios mentirosos son abominación 
al Señor (Prov.12:22) 
Dios odia la mentira porque contrasta 
fuertemente con su naturaleza. Dios es el 
Dios de la Verdad (Deuteronomio32:4), 
tiene un verdadero amor por la Verdad 
(Tito 1:2; Hebreos 6:18), por eso, tiene un 
verdadero odio por la mentira. Jesús el 
Hijo de Dios, no solo habló la Verdad en 
todo momento, sino que Él mismo afirmó 
que es la Verdad misma (Juan 14:6) Por 
eso, la mentira es denunciada en la 
Escritura como algo que excita el desagrado 
divino (Salmos.5:6; 120:3; Oseas.4:1-3; 
Apocalipsis.21:8,27) Dios odia la mentira 
en cualquiera de sus formas: la exageración, 
el fraude, la tergiversación, el falso 
testimonio, la calumnia, y cualquier otra 
acción que trate de ocultar la verdad. 
Mentir es pervertir la verdad, y esto suele 
hacerse normalmente por medio de la 
lengua.

La lengua mentirosa es un arma de 
Satanás. 
Tal vez sea un pecado al que no le damos 
suficiente importancia, pero Satanás usa la 
lengua mentirosa para hacer su obra 
maligna, porque él “es mentiroso y padre 
de mentira” (Juan 8:44) La gravedad que la 
lengua mentirosa tiene para Dios se hace 
evidente en lo que les ocurrió a Ananías y 
Safira. Cuando mintieron, Pedro le dijo a 
Ananías que “Satanás había llenado su 
corazón para que mintiese”, y luego afirmó: 
“No has mentido a los hombres, sino a 
Dios”. Como resultado, ambos fueron 
muertos (Hch.5:1-11) La lengua mentirosa 
es algo muy serio para Dios. Tan grave, que 
Dios dice que “todos los mentirosos”, “todo 
aquel que ama y hace mentira” “tendrá su 
parte en el lago que arde con fuego y 
azufre” (el infierno) (Ap.21:8; 22:15) 

Dios odia los labios mentirosos en cualquiera 
de sus formas, por tanto, el justo también 

debe aborrecer lo que Dios odia (Proverbios 
13:5) Cuando hablamos de forma engañosa 
nuestras palabras revelan un corazón que 
no está sometido a Dios, porque del corazón 
sale todo lo engañoso y perverso (Mateo 
15:18-20). El Dios de Verdad (Salmos.31:5) 
espera de sus hijos, que vivamos de acuerdo 
a Su Verdad, que es la que santifica nuestras 
vidas (Juan.17:17), mantiene limpias 
nuestras conciencias y promueve la paz y el 
amor entre los hijos de Dios. Dios odia los 
labios mentirosos en cualquiera de sus 
formas, por tanto, el justo también debe 
aborrecer lo que Dios odia (Proverbios 13:5) 

Nuestra conducta como hijos de Dios debe 
representar el carácter de Dios. Como hijos 
de Dios debemos ser honestos en nuestro 
hablar. Debemos ser prudentes y no 
exagerar nuestro discurso, ni hacer 
promesas falsas, o decir verdades a medias. 
Oremos, pues, al Señor como lo hizo el 
salmista: “Libra mi alma, oh Jehová, del 
labio mentiroso, y de la lengua fraudulenta” 
(Sal.120:2)
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Una suscripción GRATIS
La suscripción de la revista es GRATIS. Solamente envíenos sus datos completos, correo 
electrónico, y su dirección postal a info@irs.nu o utilice el código QR. Si usted no posee 
correo electrónico, envíenos una carta con sus datos completos a la siguiente dirección:

	 En La Calle Recta
	 Postbus 477
	 7300 AL Apeldoorn
	 Países Bajos
	 info@irs.nu

Por favor, si usted cambia de dirección; notifíquenos su nueva dirección para tener sus 
datos actualizados y no hacer el envío en vano. ¡Así seguirá recibiendo la revista cada vez 
que la enviamos!

¿Como colaborar?
En primer lugar, ante todo, les rogamos que oren para que esta revista sea siempre pre-
gonera de la pura gracia de Jesucristo y la salvación por la fe, guiada siempre por la Luz 
de las Escrituras, en la certeza de que todo lo demás nos será añadido (Lc. 12:31).
En segundo lugar, con gozo y gratitud recibimos las donaciones de los lectores agradeci-
dos, en especial de los que han recibido mayores recursos del Señor. De ese modo pode-
mos seguir enviando la revista gratuitamente a los lectores cuya situación económica  
no les permitiría recibir la revista ¡Qué el Señor los bendiga por su ofrenda de amor!

Recibimos sus ofrendas a través de una transferencia bancaria o utilizando PayPal: 

Destinatario: 	 In de Rechte Straat
Banco: 		  Rabobank
IBAN: 		  NL57 RABO 0387 0057 49
Code Swift: 	 RABONL2U
País: 		  PAISES BAJOS

Libros y la revista en PDF
En nuestra página web se puede descargar la revista en forma de PDF y reenviarla a sus 
contactos y amigos libremente. También disponemos de libros para enviarle, revisen la 
sección de los libros en la página web y hagan sus pedidos a info@irs.nu

Visítenos en

www.enlacallerecta.es

En la Calle Recta


